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Transmisiones de  la Brigada funciona con gran regu- 

deb ido  a la disciplina existente en la misma, •r

(Foto Zamorano.)Ayuntamiento de Madrid
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¡Hasta el cielo con los rojos!
Cuando ¡lace unos días se produjo 

un fenómeno que se atribuye a la 
electricidad y característico en el nor­
te de! hemisferio septentrional, pen­
samos que “el cielo también estaba 
con nosotros” , anticristianos, ateos y 
asesinos, según el criterio del doble 
del reverendo Torquemada, gran je- 
suita y representante de los procedi­
mientos jnás clericales en la triste 
época de la decadencia española. El 
representante en Burgos, h(^- del san­
to varón He Eoyola, reverendo padre 
Luterio, jesuíta cien por cien y exi^re- 
sión la más auténtica del cerrilismo 
cruel e hipócrita en la España ocupa­
da por los insensatos que se subleva­
ron contra la democracia esj)añola, 
seguramente se rebeló contra el rojo 
vivo del cielo, lo mismo que el insig­
ne cuadrúpedo de “Radio Sevilla” 
lanzó una serie de improperios con­
tra la Virgen Purisiina, cuando se en­
teró de que en el día de la misma no 
había entrado el “ glorioso ejército na­
cional” —  amalgama italo-gerinana - 
en Madrid.

Comprendo perfectamejite la indig­
nación del “ honrado” padre Luterio. 
Desde la magnifica cartuja de Mira- 
flores, situada en las proximidades de 
Burgos, y violada en su paz por el es­
pirito vengativo del i)adre Luterio, 
que horrorizó a los sencillos cartujos 
que en la paz vivían, vería el repug- 
najite explotador de la Iglesia, como 
en el anochecer el cielo— ascua de re­
belión— se tornaba rojo y no negro 
como su instinto, como su sádico pen- 
samien lo.

Si nosotros acostumbrásemos a in­
terpretar los fenóm enos naturales 
como augurios del porvenir, le ten- 
driainos que decir a los frailes y a los 
militares traidores, que el cielo pro­
nosticó el porvenir de España. Pero 
nosotros no somos tan ingenuos, y 
porque lo sabemos les decimos que 
aquello fue la “Aurora boreal”, que 
de acuerdo con la estética es roja.

Hacemos esta advertencia para que 
permanezcan tranquilos. Xo queremos 
soliviantarlos asegurándoles que la 
justicia de los “ rojos” los juzgará a su 
debido tiempo, haciendo factible en­
tonces la aparición de una aurora 
que sea símbolo de paz y de frater­
nidad. Algunos servidores de las ametralladoras 

del 149 Batallón.
U 'X 'd lM  ,(rotos Zamorano.)
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A  V  I A  C I o  N
Se clasifica en independiente y  de 

cooperación.
En la primera, la mayor unidad es 

División aérea, formada por varias 
brigadas, de combate unas y de bom­
bardeo otras.

('ada brigada consta de tres escua­
dras (282 aparatos).

(.ada e.scuadra de tres grupos 
(98 ídem).

Cada grupo consta de tres escua­
drillas (30 ídem).

Cada escuadrilla consta de tres sec­
ciones o ))atrullas de aviones (nueve 
aparatos).

En la segunda, la mayor unidad, el 
Regimiento (equivalente a la escua­
dra), cojista de un grupo de combate 
y dos o tres de reconocimiento.

Además de los aparatos citados, que 
constituyen el tren de mielo, cada l'ni- 
dad cuenta con un número variable 
de automóviles, camiones, tractores, 
etcétera, etc.; y para el servicio co­
mún de todos ellos, cam))os de aterri­
zaje y  hangares, de carácter accitlen- 
lal o permanente, en époea de guerra, 
según el curso de las o])eraciones.

Realas tie tiro contra aeronaves
('■aso de aeroplano (¡ue se aleja sr- 

hiendo; Deriva correspondiente a la 
distancia a|)reciada.

(■aso de aeroplano (¡iie se apro.rimit I 
siijuiendo una Iraijectoria horizonlat  ̂
o descendiendo: D eriva  correspoii-' 
diente a ia dtslancia apreciada. 1

Le

Caso de aeroplano moviéndose dcii- 
Iro del plano de. tiro, acercándose »  
alejándose; No se utiliza el correclor 
y se lira cam alza 7 .cualquiera ((iiC 
■sea la dislaiicia.

El 149 Bat.-illón de la Brigada... se caracteriza por su buena organización.

Caso de aeroplano picando hacia 
un punió prórin io al tirador: Dos di­
visiones de regleta más í|uc la (lisian- 
fia apreciada.Ayuntamiento de Madrid
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La Geografía en lo militar
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España, !a Geografía en general 
no ha alcanzado el desarrollo que en 
las escuelas extranjeras por haberse 
condenado esta materia como arcai­
ca, monótona e incluso infecunda, al 
clasificarla dentro del grupo de las en­
señanzas literarias. Muchos tratadistas 
lian achacado este error a la poca afi­
ción a este orden de estudios, otros a 
la dificil adaptación de nuestro tem- 

j perainento a los juicios sintéticos que 
1 caracterizan la (teografia. Es induda­

ble que unas y otras opiniones tienen 
fundamentos firmes; pero yo me atre- 
veria a asegurar que ello principal­
mente se dehe a la indiferencia de to­
dos en cuestiones de cultura, indife­
rencia que en muchas ocasiones dejó 
de existir para convertirse en el más 
vivo deseo de que el jniehio viviera 
en la más posible obscuridad en este 
sentido.

Pero en Esjiaña existe ya la convic- 
ci('m do que en la ciencia geográfica 
radica la explicación de los más tras­
cendentales problem as económicos, 
políticos y sociales.

La Gcografia, en el orden militar, 
juega un paj)cl importaiitisimo. La 
C'i-oíjrafiu miniar se considera como 
uua rama aj)Iicada de la (ieografia ge­
neral.

Al leer estas precedentes lineas, una 
mierroganle vendrá a la mente de mu­
chos de sus lectores. ¿Pls que no exis­
te la (ieografia m ilitar? ¿p;is que, aca­
so, se ha negado la existencia de la 
Geografía militar en el conjunto de 
los conocimic3itos indispensables a los 
jefes y oficiales del Ejército?

Si; efectivamente la Geografía m ili- 
far como ciencia inde|)eii(lienle, ha 
sido negada, y hoy tan sólo se la con- 
’íidera como una rama de la Geogra- 
[ia general, rama desde luego de un 
oiiiegahle valor y de un necesario co- 
'lOi'imiento.

l'.n enero de H12I1, en el núm. li> de 
'u tiemie Mililaire franeaise, el coman- 
ilaoto francés Lucicn (indiscutible au­
tor dad en la materia) escribe, refi- 
•■h' idose a la éj)oca do lid !: “ Los mi- 
t'tiires de entonces se indigestaban de 
ciei-los cursos de una llamada Geogra- 
f'<i miniar. con el esluilio minucioso 

pro])iedmles lácticas, hasta de los 
hiás insignificantes riachuelos, de los 
‘"ás insignificantes collados de todas 

cordilleras. Era una verdadera lo- 
'̂ora detallista y estéril. La guerra i'il- 

tó'Ui ha demostrado la inulilidad del 
'̂ •‘'tuerzo. \ su descrédito ha determi- 
*htd(i luí reacción, (pie la Geografía

ha desaparecido del plan de estudios 
de la Escuela Superior de Guerra 
francesa, donde solo se pronuncian 
conferencias sobre asuntos políticos y 
económicos de actualidad.”

Evidentemente, en el fondo lleva 
razón. Después del año 1918, al evo­
car aquella Gran Guerra, hemos re­
cogido muchas y muy buenas ense­
ñanzas y hemos separado de luiesfr:) 
lado aquellas normas, aquellos anti­
guos moldes, que sólo podian propor­
cionarnos muchos y muy graves erro­
res.

Pero aun estando de acuerdo con

consigo una ampliación de los ante­
riores grupos, especialmente por lo 
que respecta a la Geografía humana. 

* « •

Hoy eii España, el pueblo en gene­
ral, y el Pljército en iiarficular. no 
precisan de ninguna estimulación; no 
la precisa porque se encuentra plena­
mente convencido de que necesita—y 
puede obtener—una capacitación que 
siempre le fue negada por el liecho de 
ser “ jnieblo” , por el temor de que ese 
“ pueblo” pudiera en algún momento 
alcanzar la cumbre del saber, con gra­
ve perjuicio para los explotadores.

Sin estimulaciones de ningún géne­
ro--repito— el pueblo español dirige
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Para la defensa de las posiciones, quizá una de las armas de más eficacia sean las ame­
tralladoras, máxime cuando están atendidas por combatientes tan perfectos como los

del grupo. (Foto Zamorano.)
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esa apreciación del coiuandanlc Lu­
den. vuelvo a insistir en (jue la Geo­
grafía, en lo militar, existe, en (pie 
una rama muy imi)orlaiUe de la Geo­
grafía general se ocu|)a del aspecto 
militar, y en ([iic el estudio de esta 
rama es de simio interés.

Todos los estudios preeisan un mé­
todo. En todos los estudios se señalan 
normas para llevarlos a efecto. El mé­
todo de osle estudio lo (ijaria yo en 
tres grupos:

1. " I’ oner de manifieslo las necesi­
dades armadas del país, sobre lodo el 
i|iie se refiere a la poleneialiihul, hoy 
reconocida como indispensable. <lado 
el carácter de la guerra moderna.

2. " Estudio minucioso del factor fí­
sico; esludio de las formas del Icrre- 
lU ) . y, someramente, las relaciones me­
nos comjilejas con el factor luimano.

II." Hsindios su|)eriores. Llevarán

sus ])aso-s firme.s, sin vacilación, por e! 
camino del progreso, de la cultura. En 
una palabra: va capacitándose jiaula- 
tina, pero concieiizudaniente, jiorque 
boy jiuede hacerlo, |)orque las cir­
cunstancias se lo exigen y jiorqiie la 
post-giicrra le tenderá unos brazos ca­
riñosos, unos brazos de madre, como 
albergue y como ¡iremio a los sinsa­
bores, a las desdielias. a los sufrimieii- 
los, que fueron innatos en este jnie- 
Ido valeroso, de corazón sano, de ideal 
sublime...

Refiriéndome particularmente al 
Ejército... í'.ipié puedo decir de él? 
¡No liay frases encomiásticas suficien­
tes jiara ensalzarle! Con la siguiente 
definición ipiedará bien patente lo que 
es: NTHSTRO K.ÍERGITO DE HOY 
ES EL ME.JOH (POR TODOS CON­
CEPTOS) (^l E DLltANTE TODA SI- 
VIDA T rV O  KSPASA.

AYEGL
Ayuntamiento de Madrid
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(Dibujo de Fernando Salvadores.)

;Yo le canto al trabajo!
Al trabajo bendito que a los hombres redime; 
al trabajo que es vida, que es amor y es virtud; 
al trabajo unitario, sacrosanto y sublime, 
al trabajo espontáneo, libre de esclavitud.

¡Los ociosos, abajo!
¡Yo le canto al trabajo!

AI trabajo liberto, natural, colectivo; 
al trabajo que es fuente de energía comunal; 
al trabajo que a codos resulte productivo; 
al trabajo que sea fundamento social.

¡Los ociosos, abajo,
que yo elevo al trabajo!

Al trabajo del débil y al trabajo del fuerte; 
al trabajo que todos hagan con voluntad; 
al trabajo que agite al organismo inerte 
que transmita a los nervios salud y actividad

¡Los ociosos, abajo!
¡Yo bendigo a! trabajo!

Al trabajo consciente, integral, libertario, 
que beneficie a todo el que sea productor; 
que de él no se aproveche ningdn parasitauo, 
que no sea acaparado por el explotador.

¡Los ociosos, abajo!
¡Yo proclamo el trabajo!

El trabajo en la tierra fecunda, libertada; 
en la cierra de codos, que es de todos sostén: 
en la tierra sin lindes, ni propiedad privada; 
en la tierra bendita donde germine el Bien.

¡Los ociosos, abajo]
¡Yo defiendo el trabajo!

El trabajo que preste generoso, altruista, 
el hombre, sin que nadie le obligue a criba i ir; 
el esfuerzo empleado para un fin comum u; 
las energías gastadas para poder triunfar.

¡Los ociosos, abajo!
¡Yo me entrego al trabajo!

Al trabajo en talleres, en fábricas o en minas; 
al trabajo que exija la socialización; 
al trabajo que eleve sobre odiosas ruinas 
la sociedad futura, libre de explotación.

¡Los ociosos, abajo, 
que yo admiro al trabajo!

...y aborrezco los seres, parásitos y ociosos, 
los que niegan su esfuerzo para el bien genera!. 
¡Desprecio a la vagancia, que es madre de vi-

[ciofos,
y santifico el noble trabajo comunal!

B. MERCHAN

El XXI Cuerpo de Ejército
Sobre la propia marclia dp la gue­

rra, caiiiiiiiindo sobre terreno de sii- 
Jjeraeión eji lodos los aspcclos. el Ejér­
cito Poi)ular Rcfjular se e.slá coiivii- 
liendo en el gran Ejérdlo (pie nece- 
•sitamos para apla.star ráindamoiitp al 
f'aseismo.

Hemos ido viendo Iransfoniiaciones 
que lian dado eonsislcncia al Ejérci­
to y úlliniainenle el agriipamienlo de 
Divi.sioiies en Cuerpo de Ejército, lian 
beclio i>osil>les rájiidos Iriimfos que 
nos permitirán ir avanzando eii la re­
conquista del lerrilorlo español.

llecims a las durezas de canqniiia, 
deseosos de superarnos, los soldados 
del XXI Ciierjio de Ejéreilo vamos al

combate imieuraiulo colaborar con 
acierto, como hemos heclio siempre, 
a la vicloria (pie se aveeina.

Destaca cual unidad cjem|ilar, por 
el historial de lucha que aportan la 
27, 28 y Iñ Divisiones el nuevo Cuerpo 
de E jérdlo (pie comandan el heroico 
Perca y el abnegado Comisario Virgi­
lio Cíanos, jefes (pieridos de! Pueblo 
etieuadrado en el Ejército l*opular.

Ca División 28, anligmi C-olumna 
Aseaso, cpie formada en su imiyoria 
])or camaradas confedérales tpi * a 
fuerza de comprensión y disciplina 
liideroii de ella la cumplida División 
del Ejército Pojuilar (pie es hoy.

Ca I.) División. coni|>ucsta de vo­

luntarios que vinieron a España con­
siderando la verdad de que iuiestr;t 
ludia es la de toda la humanidad pro­
gresiva y ofrendan su entusiasmo y 
sus vidas luchando en tierras de íis- 
paña, que es actualmente campo de 
liatalla donde se libra la libertad de 
mundo.

^ la 2,7 Divisi(Jii, la División de 
nuestros afanes y de nuestros héroe 
cuya ejecutoria de organización, Iie- 
roismo y capacidad comliativa le dis­
tinguen en el Ejército del Este cual 
División modelo.

I  n conjunto abnegado a prueba de 
disciplina y combates comandado por 
hombres de capacidad y lealtad pro 
badas, que harán del E jérdlo del Este 
un baluarte invencible; Unidad pro- 
metedora, por su valia de dar a Espa 
ña la gloria que prometen las Divisio­
nes que lo integran; Cuerpo que pa­
tentiza Iiasta qué extremo exisio ’a 
unidad en el frente.

¡Viva el Comandante Perca!
¡V iva el Comisario Virgilio Llanos'
¡Vivan los heroicos resueltos solda­

dos del XXI Cuerpo de Ejército!

(De “La Trinchera” )

^ooooooooooooooooooooooooooooocxx

La correspondencia en la guerra
El cartero es sieippre esperado con 

júbilo en la challóla... La carta de la 
madre (impregnada de un cariño in- 
confumlible, (pie orgtillosa del hijo 
que deliende a Esjiaña del Jiandidaje 
exterior) renueva sus ímpetus de lu­
cha. La misión de la enamorada que 
espera ansiosa el retorno dcl ser (pic- 
rido para realizar su sueño, la com­
pañera que emite su diario, ac()ni|ni- 
nando las más tiernas caricias del 
chavalilio que duerme en la cuna, y 
al que el destino separó de su fami­
lia, esta alegría <[ue se exjieriinenta al 
ser voceado nuestro nombre jior el 
cartero, contrasta con la tristeza de 
muclios camaradas, (pie todo lo dej i- 
ron en jiodor do la chusma, y (pie se 
ven privados del enorme deleite que 
significa el estar en contacto con loii 
seres más qutíridos.

A estos hermanos luieslros, a los <pic 
la adversidad les fué lan cruel, tene­
mos nosolros el deber de transiiortar- 
los nuestra alegría, inocularles micslro 
optimismo, y a veces reemiilazar ese 
vacio, jnies deiilro de esta Iragedi;' 
(pie a todos nos aflige, inserihe siî  
huellas con una marcada (le.siguald;!'l 
estos eomiiafUTos (pie viven con el 
liensaniiento lijo en lo desconocido.

.losó BAI.LESTER DOMINGOAyuntamiento de Madrid
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Bien merece la pena emplear algu­
nas horas en descifrar analizando y 
difundiendo el valor, relacionado con 
la edad de los seres humanos, de la 
práctica y métodos de cultura física, 
pues si es cierto que este ejercicio está 
corrientemente vigilado y dirigido por 
profesores competentes, no lo es me­
nos que muchas veces hace falta la 
prescripción facultativa, es decir, la 
vigilancia de un médico.

Para poder hacer una obra, aun­
que sucinta, que abarque todas las fa ­
cetas de estos ejercicios, sería preciso 
invertir muchas horas, aparte de po­
seer los conocimientos técnicos- de la 
medicina y cirugía, puesto que, tanto 
el sistema nervioso como el esqueleto 
óseo, sufren la influencia propia de 
una reacción impuesta, por cuanto la 
gimnasia hace que el movimiento rit- 
niico lleve a las articulaciones la fle­
xibilidad de que carecen.

N’o pretendo yo entablar polémica 
por ningún concepto. De antemano 
declaro no poseer cualidades técni­
cas para poder contender con ningún 
profesional, pero dada mi experien­
cia por las andanzas informativas y 
Constante observación, puedo permi­
tirme esta libertad con una seguridad 
de enjuiciamiento que, si quieren fe- 
líerla en cuenta los que pueden sacar 
beneficio de ella, encontrarán un guia 
fácil y seguro para su actuación.

l-os que como yo llevamos muolios 
3ños dedicados a la observaciini y lu­
chando para lograr una evolucii'm psi- 
qiiica por la influencia fisica. al par 
<Iiie enjuiciar crilicamente e! valor de 
b)s ejercicios, estamos obligados a se- 
•líílnr aquellos defectos y correcciones 
fiue puedan contribuir al más rápido 
íogro del objetivo: La perfección iui- 
•"aiia y el desarrollo muscular.

Es muy corriente establecer normas 
y lacerse obedecer en ejercicin.s gim- 
•'ásticos, no así acortar a pergeñar las 
dii'oclriees por las que los resultados 

logrados en armonía con el aii- 
li(‘ I) general, ¡)ositivo y ¡¡ráctico, en 

que al fuliiro de la Iluinaniiiad 
‘iche hacerse.

I’areec simple la observación, y qiii- 
haya quien la crea pueril, j)ero exa- 

''•'iiémoslü con delenimienlo y ohlen- 
'Iri'iiios la iniportancia que tiene y el 
Convencimiento de la gran utilidad 
que de ella se deriva. Apelemivs, para 
aseverar esta tesis, a testimonios eien- 
’ iticos y guiemos miesfros actos por 

eaininos de la ciencia, escuchando

los consejos de hombres tan compe­
tentes como los doctores César Jua- 
rros, Vital Aza y J. Balgañón.

Dijo, no ha muchos años, el Doctor 
Vital Aza, en un trabajito publicado 
en la Revista Gimnástica, que a la 
mujer había que someterla a un régi­
men especialisimo si no se quería caer 
en el absurdo de desterrar la femini­
dad, virtud excelsa del sexo y, ade­
más, para evitar que el ejercicio gim­
nástico produzca en ellas otra agra­
vante, la de destrozar el organismo 
genital y  acarrearles enfermedades 
dolorosas e incurables, pudiendo lle­
gar a la esterilidad.

>OOOOOOOCXX}OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

Deta lles que dan idea de la po tenc ia lidad  

de nuestro Ejército.
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Dejo este aspecto del lema para 
otra ocasión, pues necesita una exleii- 
sión considerable j)ara tratarla y es 
muy conveniente atenderlo para des­
correr el velo que queda como anti­
faz; ahora voy a esbozar lo que al 
hombre respecta por ser faclor de ma­
yor cuantía.

Teniendo en cuenta el carácter edn- 
cativo (le esta ])ublicac¡ón y que va 
dirigida esj)cciiilmenle para el Ejér­
cito Popular, mirando lo i)rácUco y 
eficaz jínra la rá])ida asimilación y 
éxito, liaré a modo de jalones con las 
distintas esjiecialidades atléticas, c;m

el fin de que al final de mis artículos, 
coleccionados, se encuentre un peque­
ño tratado claro y practicable.

La edad es, ante lodo, base funda­
mental para que los músculos acep­
ten y se adapten a los movimientos 
rítmicos con la perfección que requie­
re el desarrollo: entre catorce y die­
ciocho años es cuando los efectos se 
producen más fácilmente, y es en esta 
edad, precisamente, cuando ha de ha­
cerse porque la agilidad alcance el 
máximum; para ello, los movimien­
tos parciales, flexiones y acrobacias, 
pedestrismo y saltos, son los ejercicios 
convenientes en los varones.

Siendo estos movimientos, precisa­
mente, los que se pueden llamar pro­
piamente culturales, pues los demás 
entran de lleno en los que se denomi­
nan Deportes, hemos de analizar su 
valor e influencia, concatenándolos 
con los resultados de una aplicación 
cienfiflea. Todos sabemos que en esta 
edad, indefectiblemente, se opera en 
el cuerpo humano, especialmente en 
el varonil, la metamorfosis o fenóme­
no fisiológico de la pubertad, y  que 
los dos centros vitales de los seres ani­
mados, el cardíaco y el nervioso, su­
fren por igual las fluctuaciones que el 
crecimiento de los músculos impone a 
todo el cuerpo y que miiclias veces la 
insuficiencia de estas glándulas es ori­
gen de trastornos irre¡)ara])les. como 
asimismo la anquilosis origina las de­
formaciones óseas, que con asoniJiro 
nos convierte en figiiras ridiculas. De 
aqui el que el estudio constante de las 
eminencias médicas, como los nom­
brados anteriormente, hayan compro­
bado, y asi aconsejado, la aplicación 
\ ]»ráctica de la gimnasia, obtenien­
do re.snllados altamente beneficiosos, 
(lando con ello una )>auta para co­
rregir insensiblemente la figura con- 
Irahecha; en una palabra, metodizar 
unas reglas que, no siendo onerosas, 
son eficaces y gratas de practicar.

Para i)crsuadirse de ello, Imsia ver 
las estadísticas dcmogrúficas de ciii- 
nienta años a esta parte, vemos con 
asomliro (jiie las di-slinlas enfermeda­
des que se denominan con el nomlire 
genérico de Tisis, Tuberculosis, ele., 
lian dismimiído en un l~t |)or 100, .so­
bre lodo en esa edad erilica del des­
arrollo y en las grandes |)ohlaei(Uies, 
donde, por niúlti])les causas, la vida 
es más j)r(H)ieia para eonlraerlas, por 
elel anihienle viciado, falla de oxige­
no, vicio, depravación laxitud [lor el 
desgaste iiremaluro. ('.(imo el ejercicio 
corporal no adciuiere la tensión (pie

(C ontinúa «n la  páq lna 13.)
Ayuntamiento de Madrid
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SECCION L I T E R A R I A
La parranda del aviso ;Xi uii (lia má de vacilacicín! Ahora

( €  u e n i c c f  l i e s  a n J a l u c c s a )

I

Había ya cuinprldü Pepico Chorro 
los veinte años y andaba tiuiavía en 
el primer celo, sin haber hablado en 
serio con una moza. Las bromas de 
sus amigos a este respecto eran sfem- 
pre incontestadas por comprender 
que teiiian razí’m. El salia a las pa­
rrandas, pero Jiunca consintici en (jue 
a su nombre se hiciese un ofrecimien­
to; (■! alternaba con los demás en Jos 
juegos de las fiestas, mas nadie pudo 
apreciar que en sus ojos .se notase la 
lucecilla de una pasitín. Los que con 
él jugaron de niños, fueron juntos a 
la escuela, y ahora eran, en las viñas, 
comjiañeros de trabajo, todos pelaban 
la pava, andaban en chicoleos con las 
barbianas mocitas, y  hasta los habla 
madrugadores, que estallan ya, duro a 
duro, juntando la "pellica” para el 
casorio. Y él, que en lodos sus asuntos 
gallardeaba de hombre como el (juc 
más, en punto a requebrar mozas y 
trenzar con la palabra los arrullos de 
MU querer, era una mosquita muert i 
que, quizá por su corto genio, no había 
aún experimentado ese ardor vehe­
mente, ese calor inefable a cuya teiii- 
jilanza dulce se abre la flor sonrosada 
de nuestro primer enamoramiento. Y 
no se vaya a pensar por esto (¡ue no 
tuviese grabado en el corazón un re­
trato femenino; lo llevaba cosido a 
sus entretelas, vestido de luz y gloria, 
orlado de res|)landores y |)erfumado 
con el incienso de su más eiilrañahlo 
veneración. Era esta mujer Ani|)aro, 
la liija de Agustín (iómez el de “La 
J.oma”. moza garrida y lozana flor ipie 
Irastornaba con su belleza muchas 
frentes juveniles, |)cro a ninguno con 
tal ])asi('ni, con emociones tan encen­
didas ni tan alborotado trajín efe du­
das. sinsabores y es]»erauzas como an- 
daban en tro))el atormenlando la vida 
del simpático Pe|)e Chorro, fu  miér­
coles por la tarde, sesteando nuestro 
amigo a la sombra fresca y grata de 
unos granados en flor, se cstiivi) ha­
ciendo estas rellexiones. (pie hicieron 
cambiar el ritmo de su vida insulis- 
tancial.

N’amo a vé. Pejic ('.horro se pre­
guntaba a sí mismo el atribula,lo .

¿Xo es Amparo la mujé que corma tus 
ilusione y que ta sorbío el seso de tar 
manera que de dia ni de noche, pues 
orvidá? ¡Claro ipie lo es! a qué as- 
peras entontencío sin atreverle a ma­
nifestarle las grandes ducas gitanas 
que por ella estás pasando? ¿Es qué 
j)resumes quizás que ella te lo diga?

mesmito me voy ar pueblo a cita a los 
mozuelos, y en cuanto llegue la ma- 
(Irugá. y aunque se nuble la luna y se 
apaguen las estrellas, está en la j)uer- 
ta de mi adorada la parranda der 
aviso.

II

¡Vanio s’ombre, no deliries! Güeno
está lo güeno ya, y no seas tan enco­
gió, que parece mismamente que tas 
caio der Limbo esta madrugá. Lo que 
tienes que jasé si no tpiieres llega tar­
de, es arrancá por derecho, sentarle a 
su misma vera, y  con la voz der cari­
ño habla a su corazón hasta conseguí 
er sí, que ar sali por aquellos labios, 
que son como una amapola imrtia en 
dos, va a sonar dentro de tu arma 
como un clarín de fclicidá... Fanta­
seaba nuestro mocito ochando al vue­
lo en locos rej)iques todas las campa­
nillas de su ilusión, tumbado en el 
fresco suelo, a la sombra espesa y 
grata de los granados en flor, cuando 
reparó, de i)ronto, en un cantarín jil­
guero que revoloteaba con bulliciosa 
solicitud. Otro jilguerillo inquieto pa­
recía perseguirle, arrullarle con sus 
trinos de dulces y amorosas sonorida­
des, seguir sus evoluciones de tallo en 
tallo abriendo a la luz del sol la poli- 
cromia brillante de sus jasi)eadas |)lu- 
nías, y era tanto y tan tenaz su afán 
de jiersecución, (jue recorrieron en un 
minuto toda la frondosa pomjia de 
los árboles sombrosos.

Eran los dos jilguerillos una i>a- 
reja recién formada (pie buscaba en­
tre el follaje un riiuu'm oculto para 
colgar de las verdes ramas el nido de 
sus amores. Sin mover una sola libra 
de su jiersona, con la respiración con­
tenida y hasta sin pestañear, estuvo 
observando nuestro mocito el idilio de 
las uve.s, su alegría bulliciosu, la perti­
nacia del macho en festejar a su com­
pañera. en acosarla con sus caricias y 
alegrarla con sus coplas de trinos ar­
moniosos. Ivl csjiecláculo de bis aves 
(fió brío y fuego a su corazón para aco­
meter su empresa. Xi un dia más sin 
hablar a Ami)aro se dijo al cabo de 
un ralo de serena renexii'in , Iguá (pie 
esos pajarillos tengo yo (pie corretea 
y andá a la vera suya, hasta (pie jun­
tos los d('( coslruyamo nuestro uio.,,

Es una vieja costumbre en aquel 
lugar, en el (pie estas ceremonias de 
tradición se observan como ritos inal­
terables, que cuando un mozo ]jreten- 
(le entrar en relaciones de amor con 
una muchacha, el aviso del noviazgo, 
el anuncio amoroso de la inminente 
declaración es una gentil parranda, en 
la que el j)rotagonisía labra la fama 
de su rumbo moceril. Citanse los mo­
zuelos en la taberna, formando la re­
unión antes del anochecido, entran 
lodos de rondón en un amplio “ res(?r- 
vado” que siempre se halla dis])uesto 
para estas solemnidades, comienzan 
su alta misión los guitarristas y can- 
taores, y entre lonchas de jamón, vino 
a luti])Ién y cigarros ])uros, se canta 
mucho y se ríe más, se recitan ronmn- 
ces y relaciones, y así continúa el jol­
gorio padre hasta que algún impacien­
te gallo madrugador lanza al aire la 
señal de (pie viene el dia, hora de 
echarse a la calle a colgar co¡)las de 
amor en las ventanas de las mozuelas. 
Para este gran ])arramlazo que nos 
ocupa, se habían ofrecido espontánea­
mente Manuel Santiago v E'rasquilo 
Pino, (pie com])onian, con M ig io ’ l 
Peña, el trío de cantadores de mas 
fama comarcal. Manuel Santiago e-a 
un ruiseñor, dominador de varios es­
tilos; en todos lucia su iiermosa voz, 
su dominio sorprendente del sen'i- 
mienlo del cante jondo y su asombr,)- 
sa facilidad [lara imitar eantador.'S 
céleiires. (pie, como el Breva y Cha- 
c(’m, tienen [lor a(piellas tierras iia 
nombre imjK'reccdero entre los v( r- 
(laderos alicionados. Fras((uilo l'cr* 
nández. de ajiodo Pino, era lo (pie al o- 
ra (liriamos el clásico del llamenco- 
(.aIItaba malagueñas y avandula<>• 
pero su gran vocación, su afición más 
decidida se iba por las soleares y l'is 
jabera.s, por las segiiirillas y las serra­
nas. a las (pie daba un sabor gitmn’ 
(pie no admitía comjíaración. Peña h'* 
nia menos voz, quizás tainiiién meiic)>' 
facultades, pero brillaba con luz pu' 
lente en toda reunión fiestera: era d
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Temas de siempre

\Iiora

( ’uriüscandü en mi archivo, donde yace 
mi ¡rraii montón de papeles olvidados, lie 
venido a tropezar con un cuentecillo que, 
si bien imiestra en su faz las arrugas de 
los años, estimo que no ha perdido actua­
lidad. como inspirado en un tema eterno 
<!ue cada día ofrece facetas de más pre­
cisa y urgente realización; la unidad del 
proletariado engarzada en un solo afán de 
liberación.

Aunque sea iii.sistir macliacuiiamente en 
el viejo tema, vamos a exliumarlo ahora 
adobado con retoques de actualidad. No 
hay en nuestra decisión más que im noble 
empeño, ni otro afán que el de extirpar 
rancios prejuicios dañosos que vienen a 
entorpereer la labor de acercamiento que 
vibra y late anlielosamente en todos los pe­
chos nobles.

Quien no tenga el corazón henchido de 
este de.seo, quien siga tercamente sembran­
do dudas y alzando obstáculos, el que pro­
fana en sus labios la palabra fraternal, 
porcpie en el fondo del alma lleva ocult-i 
la ambición, acogerá con una sonriso la 
exteriorización de estos sentimientos. Pero 
no son las que vivimos horas propicias 
para turbias intenciones: la sangre que se 
derrama; los cruentos sacrificios que nos 
impone imperiosamente el dictado de hom­
bres libres a que está sometido iiucsfro 
destino, exigen al pensamiento la m:'s 
traiis'parente diafanidad, y hay (¡uc lim­
piar las coiiditcta.s de todas la.s telarañas 
donde, acechando la hora propicia, están 
acumicadr)s los egoísmos. Y escrito este 
breve exordio, vamos a interpi-'tar la vie-

OO0O0OO<VKK>0000<?<?W?WK>ftftft000ftft0TOt

,ja leyenda. Hay dos enormes grupos de 
hombres en una eniinente plaza tan gran­
de como el mundo, que bien pudiera lla­
marse por antífrasis, 2floza de la rnióii.

Tno de los grandes grupos está a la 
sombra, y el otro, al sol; pero no los s.'pa- 
ran vallas ni puentes, ni hallarían, al acer­
carse. ninguna insuperable dificultad. Los 
unos y los otros quieren, o dicen qiic quie­
ren, participar unidos de la luz y del ca­
lor del astro del día. } ‘ero los que están al 
sol lio quieren moverse de su sitio, porque 
dicen que allí están bien, y quizás iio le.s 
falte en ello razón. Los que están siluados 
en la sombra., no solamente no quieren ir 
a donde da el sol, sino (pie porfiadamente 
se empeñan en que los que p.stáu en él pa- 
.sen a la .sombra, para que a.si se verifique 
la ansiada unión y no haya entr“ ellos di­
ferencia alguna, sino que todos .sean unos, 
con los mismos derechos y obligaciones. 
— ¡Pero ([ué- tercos .sois!—dicen los de la 
sombra a los que están en el lado opues-

— • Vosotros debéis venir con no->otros. 
no sólo por ser los más, sino noc esta¡- me­
jor .siluados...

— Nosotros, aunque seamos los menos
replican los del .sol —, aborrecemos I» 

obscuridad y consideramos fntiii-ainen.e 
inaceptable, aunque sólo sea quedarnos en 
la penumbra... ¡Luz, muelia luz', eso es 
lo que queremos, y aquí da do lleno el sol: 
ya lo estáis mirando.—Lo (jup vemos es <|U'' 
no queréis uniros con nosotros—-replicaron 
vivamente algunos del grupo.—Queremos, 
sí; pero no a la sombra. Aboca bien: p.nra 
estar unidos, como todos deseamos, vos­

otros sois los que debéis abandonar esc 
vuestro sitio, y veniro.s con nosotros para 
que a todos juntos nos ilumine y ealiení? 
el sol... T)p lo más denso de los gnipo.s, que 
ya empezaban a impacientar.se, .surgió so­
nora una voz viril que propuso claramen­
te: “ la cuestión es unirnos ante todo, ya 
sea al sol o a la sombra; ya se eligir.á des­
pués lo que más convenga.’"

—Bien, bien—surgieron como ’obos los 
dirigente.s—pero...

Y  todavía, a pesar del tiempo, hay p(m- 
diente algún reparo, sin que se haya deci­
dido el campo común donde tenga reali­
dad el apretón de manos, la mirada cor­
dial y  el efusivo y cariño.so abrazo que, s'ii 
festones políticos ni arabescos sindicales, 
están pidiendo en gritos de unión todos los 
corazones antifascistas. Y  este es, amigo 
lector, el viejo euenteeillo que hoy exhu­
mamos, sin otro modernismo ni aditamen­
to que el obligado matiz de actualidad. 
Porque la unión hay que hacerla pronto, 
y todo el pueblo leal confía en i)ue esta 
promesa pa.se a ser en breve tiempo cosa 
cumplida. ¡Que no se quede en palabrería 
el noble afán que brotó tan hondo cu el 
alma popular I

RFTOOO
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¡LUCHADORES! MAS EN GUARDIA 

QUE NUNCA. EL MOMENTO LO 

EXIGE. NI UN INSTANTE DE DIS- 

TRACCION. EN CADA DIA NOS JU­

GAMOS EL PORVENIR, Y ES POSI­

BLE QUE FALTE POCO PARA CON­
QUISTARLO : ¡—: !_ ;

poeta del cante. Sal)ía como ninguno 
adornar sus coplas coji tantos ¡dtalo- 
rios y filigranas que |)arcclan licl)ras 
de luz los hilillos de su voz. Con estos 
tres [larranderos y la colaluiración de 
Paco el Soldán y Diego el de Sebas- 
lián, la jjarranda organizada no lia- 
l)ria en toda la región i[uien pudiese 
mejorarla. Ya liabian corrido la v í )z  

la.s mujeres charladoras, y no ((ueda- 
i)a rincón <le hogar ni corrillo coma- 
<lrero donde no se estuviese huhl.'in- 
do largo y tendido del mismo lenn. 
Hasta en la casa de Amparo se comen- 
h'i durante la cena la fiesta en prepa­
ración. -Vanio aya con la niña dccia 
gozoso el j)adre viendo colorearse por 
i'l ruhor las mejillas de su Am¡)'iro. 
¡Y  ([lie ia parranda va a eslar podría! 
Hn lo de Hermirdo Hnhio creti (|iic es- 
lán lo mejó de lo mejó entre guita­
rrista y canlaores: com|iie vamo a 
dormir (jue ya mo dispertarán lo sir­

gueros de la fiesta. ¿Verdá, Ampari- 
yo, que sí, ejue vamo a disperta? No 
jnido oír la preciosa niña la gran risa 
paternal, |)orque tomando de ello mo­
tivo, se (lesj)idió de sus familiares 
como si fuese a dormir: llevaba entre 
sus laliios una sonrisa, (jue ella qiie- 
ria ocullar, pero que l)r¡llal)a en ellos 
eomo si Cuera un clavel. Y en su al- 
coha cliiquitina, l)Ianco y oloroso nido 
de su alegre juvenlud, se senló llena 
de ilusiones sobre el borde de la cama 
y allí es|)cró con el alma en fiesta el 
triunfo <le su amor: la [¡arraiida, que 
seria aviso de la declaración de su 
enamora<lo. Pasaron lentas las horas 
mientras ia niña bordó en su mente 
mil castillos ilusorios, y era un lroi)cl 
de |)om])as azules las (¡iie al snjjlo ilu­
sionado de sn encendido (juerer llena­
ron la habitación (fe reflejos encan­
tados.

Cuando llegó la alta noclie. sonó en

■0OOOOOOOOOO0OOOOOOCX3O0O0OOOO0OOOOO0OOO0

la calle la voz que al com|)ás de la 
guilarra le hacia el ofrecimiento:

Si quieres saber, Amparo, 
quien la parranda ha craío,
Pepe se llama de nombre, 
tó sabrás el apellio...

Siguió un lomeo de coplas, lució en 
todo su esplendor el estilo y mueslria 
de los famosos fiesteros, eelió la des- 
j)edida Paco el Sohiao, y cuando la 
])arnindíi em]jrendió el regreso con 
las jH-imeras luces del diu, Amparo, 
junio a la reja, confundido cl l)ello 
rostro cnire los rojos claveles y los ge­
ranios en flor, vió |)ararse a lAq»e Cho­
rro y eanlar esta bella coj)la, eomo si 
estuviera orando ante el aliar de sus 
ilusiones:

Cuando querrá Dios der cielo 
y k  Virgen de la Lú 
que tu ropica y la mía 
la guarde er mismo baú.

H. TOVAM CORONADOAyuntamiento de Madrid
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Los verdaderos voluntarios, los que 
abandonaron sus países para vencer 
al fascismo en el nuestro, son dignos 
de la más sincera gratitud del pueblo 
español. A cuantos forman parte de 
nuestro Ejército, sólo podemos darles

N

un título: el de hermanos nuestros. La 
unión con ellos es perfecta, y lo será 
liasta que el fascismo quede destroza­
do en los cam])os de nuestra querida 
Es|)aña.

I)c países lejanos llegaron forman­
do una aleación todos unidos en nues­
tro pais, con sus lenguas distintas, for­
maron un solo y potente grupo, con 
una sola esperanza, que se lia de ver 
satisfecha: Salvar de la invasión a Ks-

■ W i

iS o lídsridad l Un j« fe  da l Ejército Popular 
y un comandante francés—-Casquet— sor­
prendidos por la cámara en un pueblo 

alcarreño.

B R I G A D A S INTERNACIONALES
paña. Los alemanes, los italianos, vi­
nieron a empezar en España la recon­
quista de sus territorios, para que 
vuelvan a ser de los proletarios, de 
ellos, que atraviesan por el gran do­
lor de haberse visto de.spojados hasta

de su nacionalidad por los dictadores 
fascistas.

“ Las Brigadas internacionales sig- 
iiiíican para el corazón de la K.spaña 
libre y republicana, la verdadera so­
lidaridad de los homlires demócra­
tas (le lodos los países para el salva­
mento de los más altos postulados 
liumanos. La labor en la lucha an­
tifascista de las Brigadas internacio­
nales es altamente encomiahle, pues­
to que sus exjieriencias de otras lu­
chas puso de relieve ante nuestro pue­
blo una gran capacidad de organiza­
ción y conocimientos que, a iio dudar­
lo, fueron la i)ase y el e.sliimilo de 
nuestros milicianos, sorprendidos rc- 
Ijenlinaiiienle ante la invasión de 
(aieri)os de Ejército l)icn organizados, 
(pie la traición por un lado, y la ale­
vosía por olro, eiifronlanm ladina­
mente a hts hombres libres de nues­
tro ]>ais.

Vaya nuestra gratitud a estos hom­
bres. a ((iiienes imiclio deberemos por 
cl seguro é.xilo, (jue se ba de jirodu- 
cir, de nuestras armas, que en última 
instancia defienden los derechos y las 
libertades."

En los cerel)ros de los Indiadores

X I •

'

Hans, uno de los jefes 

que con más eficacia d e ­

fienden la República, con­

versa con el comandante 

Carva ja l, gran va lo r m i­

litar.

Beim ier, el diputadodernán que murió honran­

do su significacióntd «I sector de l Centro.

(Fotos Zamorano.)

de la Internacional, el pensamiento 
íirnie de vencer va traduciéndose en 
realidad palpable. Todos hermanos, 
ungidos en el lazo irrompible del 
ideal, vamos hacia el horizonte en que 
ondea la bandera de la igualdad, la 
fraternidad y la justicia.

Los trabajadores de otros países 
([lie luchan con no.solros en Esiraña, 
sienten nuestra afrenta como suya, so 
solidarizan con nuestro afán de hun­
dir la traición de un gol])e definitivo, 
que tendrá su origen en la coordina­
ción de los esfuerzos de todos los an-

Las Brigadas internacional^^ son la expresión firme de l an ti­

fascismo mundial.

Todas ellas están integradas pQ  ̂ mártires de  la barbarie  fas* 

cista. Italianos, muchos, que tuvieron que abandonar su patria sin­

tiéndo la  más que todos cuan^^^ encuentran en ella hoy. A le ­

manes que no pudieron ver se mataba en su nación lo más 

estim able de  su civilización, ^^^tríacos, franceses, rusos, árabes, 

y  cuantos hombres de  todas ^Sciones son amantes de  la líber» 

tad y la justicia.

Los extranjeros que vob'’^^namente com baten al lado del 

G o b ie rn o  de  la República son representación de  la

vanguardia de  los revolucion3^"^s del Universo.

tifascistas del mundo, ligados con una 
sola obsesión en nuestro pais, hoy, y 
en cualquier otro que pretendiese in­
vadir la imbécil soberbia de los tira­
nos del mundo.

Ante la poca decisión de los Gobier­
nos, ellos adoptaron una actitud, que 
se tradujo en el robustecimiento del 
Ejército Popular. En contra de todas 
las vacilaciones, todos los anfifascis-

A lgunos compañeros de 

una Brigada in ternacional 

que fraternizan con sol­

dados españoles.

.1 -

Mucbo.s luchadores de las Brigadas 
internacionales dejaron con su muer­
te un recuerdo imperecedero en la 
conciencia antifascista española. Su 
caída servirá ))ara hacer suldimes los 
capítulos de la Historia de nuestra 
guerra.

Acuden muchos nombres a los que 
veneramos. Recordamos a los (|ue, 
como Beimier. Sánchez, Niño Nanet- 
li y cuantos cayeron siendo paladines 
esforzados de nuestra ¡ndependeneiu, 
dieron su vida. 1-os ([ue no nuirieron, 
siguen manteniendo iiicóhime cl ])a- 
belión de la valentía y la voluntad fé­
rrea de triunfar.

¿Nombres? Muclios. Lukacz, Hcil- 
hriin. Piceili, K(»ehaiiek, Parovilcli, 
Viltori. Ailkcn, C.lavego, Marti, Gallo, 
Frunk, Kleher, Vidal, N'icoletti, Mo- 
randi. Garlos, Ilaiis. Go])ie, Barwins- 
ki, Rieliard, Matiiszcrak, Dumon, Ha- 
rontini, C.asqnel, I ' .  de Rosa, y más. 
muchos más, que liarían nuestra lis­
ta muy larga.

Los compañeros de las Brigadas in- 
Icrnaeiomtle.s se sobrepusieron a lodo.

tas (pie, como liermanos, combaten y 
mueren al lado de los izquierdistas 
españoles, llegaron y consiguen con 
jjujanza extraordinaria prestar ener­
gías formidaliles a la totalidad de 
nuestro P'jército.

M. T.

N iñ o  N a n it t i tam bién d ió  su v ida  an 
al franta da Santandar por la  libertad 

do España.
Ayuntamiento de Madrid
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T A C T I C A  M I L I T A R
CASOS CONCRETOS

COMBATE OFENSIVO
E! reglamenlo táctic-o del arma es­

tablece, coma medios de acción fun- 
tlamentales de la Iiifaiiteria, el fuego, 
el movimiento y el choque.

EL FUEG O

El fuego e.s el elemento preponde­
rante, lanío en la olensiva como en la 
deíejisiva (más en esta que en aque­
lla). La guerra que i)adecemos lo ha 
demostrado a.sí, a despecho de teorías 
e ideologías de los fiejiipos de |)az. I,a 
ametralladora aparece jnijante, ense­
ñoreándose de los campos de batalla, 
sejiibrando la muerte, apoyando sin 
cesar las olas del asalto, opímiendo 
sus cortinas de balas al ataque, y en 
todas partes su cojistante crepitar es 
el anuncio de la siega de vidas liiima- 
na.s, sin que nadie pueda escaj)ar a su 
poder morlifero y desolador. Ks el 
arma de momento, cuyo número cre­
ce en proporciones insospechadas, 
que se atiueña de la láctica, la someta 
a su ])otlerio, la obliga a adaj)tarse a 
sus características y reijia imperiosa­
mente en el combate. La velocidad de 
tiro, la precisión, la casi anulación de 
los efectos de la nervosidad en el ti­
rador (jK)r su afuste rígido), los agru- 
j)amienfos densos que projiorcioiia, las 
Jiocas exigencias en personal, las má­
ximas ventajas de enfilada, su veloci­
dad y movilidad de fuego, la facilidad 
])ara el tiro de sorpresa, la i»osii)ili- 
dad de tirar por encima de fuerzas, 
propias, sobre olijelivos que no se ven 
(tiro con ininleria indirecta), la de ti­
rar desde un sitio oculto (iirohlcma de 
obstáculo), así como solire blancos 
aéreos (tiro contra aeronaves) hacen 
de este arma el medio más jiodcroso 
inieslo en manos de la Infanlcria (lara 
mantenerla como dueña y señora en 
el cam])o de batalla. Y asi pueden de­
cir nuestros reglamentos, con jileno 
eonoeimieiilü de causa, (pie “el fuego 
desciiqieña cu el combate un pape! 
jiredominaníc y i i r c c m in e n le S u  
efecto es moral y imitcrial; la ame­
tralladora “ es el arma principal de la 
Inl aiitcria. (pie la cm])lea en lodo el 
transcurso del combate” .

i ’ ara conseguir esa iirejiondcrancia 
de fuego, la Inhmieria disjjone, cimi i

ya hemos visto, de la ametralladora. 
Este arma, que posee las inapreci-a- 
hles cualidades reseñadas, no basta. 
Hay momentos del combate en que su 
acción quedará anulada. Son aquellos 
en que tiene que cambiar de posiciém, 
cuando no jniede disparar j)or encima 
de las tro|)üs jmqiias o por los inter­
valos. Si la Infantería quedase enton­
ces reducida al emjileo de los fusiles 
individuales, la inferioridad en su po­
tencialidad de tuego en re.lación con 
su adversario sería manifiesta. Hay, 
pues, que dotarla de otra arma (jue 
compense esa inferioridad: el fusil 
amelrallador.

En mi próximo articulo trataremos 
de este arma, así como las de aconi- 
])añainiento de la Infantería.

EL ATAQ UE

Estamos en la noche que precede 
al ataque. Las l  nidades de primera 
linea, que sostuvieron durante el dia 
combates parciales, llegaron en las 
primeras horas de la tarde frente a 
una linea continua de fuegos de In­
fantería, reforzados por tiros de Arti­
llería, que les imjiidió seguir adelan­
te. Agarrados al terreno, pegados a él, 
se organizaron ligeramente, l'na línea 
sinuosa, sensiblem ente paralela al 
frente enemigo, determina el límite 
de nuestro avariec. Detrás, escalon.a- 
dos en formaciones diluidas, los de­
más bafallone.s, en segundo escah'm. 
están disjnieslos a reforzar o sostener 
al jirimero. La reserva general, más a 
relíigiiardia y cerca tpiizás del I'. (L, 
esjHTa a cubierto. Algunas biiterias 
ofupan posiciones desde las que lian 
apoyado el avance y son el embrión 
del aiioyo directo. El resto entrará 
también en ¡losición o estará en re­
serva soiire ruedas.

La Divis¡()ii, con este dis.]Kisilivo nm- 
püo V escalonado, se dispone par í el 
acto final. Si el .Mando no <piiere jier- 
der el tiempo, intenta sor|)reuder y 
ba acumulado munición sulicienle, 
factor importanlisimo, contando y,mi 
lloras suficientes ¡lara la |)reparaci(’)n 
artillera, que decidirá el alaipie |>ara 
la tnañana siguiente.

En e! caso de guerra de movimi-.-n-

to, es lógico pensar, que, al terminar 
la marcha de aproximación y toma de 
contacto, después del combate de re­
conocimiento, estaremos soiire la po­
sición avanzada, o más allá todavía, 
donde los fuegos de la posición prin­
cipal nos detuvieron, ocupando con 
nuestras vanguardias esas pasiciones; 
a jiartir de ellas, liay que iniciar el 
ataque. que manera?

Dos sistemas podemos emplear: 
jiroseguir el avance al dia siguiente 
desde las posiciones avanzadas, o rea­
lizarlo de noche, hasta la distancia de 
asalto de la posiciéni principal.

Veamos el primer exjiediimte, que 
será el normal en nuestra guerra. Im- 
posilile precisar el punto de partida; 
solamente el combate de rec.onoei- 
mienlo lo dirá, Probablemente, si éste 
se lleva con energía y audacia, nues­
tras fuerzas, después de haber ocupa­
do la jiosición avanzada, sólo se de- 
lendráii ante los fuegos de la jiosicióii 
de resistencia. Así, nuestra base de 
partida estará entre la posición avan­
zada y la de resistencia a mil o dos 
mil metros de la linea iirincipal.

I.as Unidades, dentro del dispositi­
vo del despliegue, iniciarán el .avaiico. 
Terminada la preparación artillera, 
ésta Jialirá con toda su intensidad la 
posición contraria (])or concentracio­
nes sucesivas) y las ametralLadoras 
buscarán la siqierioridad del fuego.
Al llegar a distancia de tiro de los fu­
siles ametralladoras, entran' éstos en 
acción, protegiendo con sus fuegos e! 
avance de los jielotones, y las Unida­
des, deslizándose y filtrándose, llegan 
a distancia del asalto. Si d  Mando ha 
dispuesto avanzar de noche, ]>ar,i to­
mar diiranlc ella la distancia del :i.saL 
lo, las cosas ocurrirán de la misma 
forma. Pendrá lugar silcnciosaiuenlc, 
al anqiaro de la noche, (lara sorpren­
der al enemigo en sus jiosiciones con 
las primeras luces del alba, en iiiU- 
rrtipcion briiseu, des|)ués de una pre­
paración corta y violenta. Este expe­
diente requiere vigilancia extraordi­
naria |)or parte de los mandos subai- 
temos, inticlia discijilina de marciri 
en la Impa, empleo conslaiile de la 
l•rl!jutu. LUI |)lan meditado d r  los Ls- 
liuios Mayores y exacto cumplimiento 
de cuantas medidas se ado¡)len jiara 
evitar que el enemigo se enlere de l;i 
))roximi(lnd del alaijue.

T i :m i ;n t i-; .1. H .
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Manera de servirse del fusil en el asalto
¿C.ómo hay que disparar 
inmediatamente antes 
de dar la carga?

En algunos casos, la tropa veriíica 
un tiroteo para desconcertar, inme­
diatamente antes de avanzar, con ob­
jeto de liacer agachar la cabeza al 

I enemigo. Para esto, conviene:

a) Ocuparse de los tiradores ene- 
I migos visibles y de los puestos y abri- I  gos sospechosos.

h) Una falta (pie no se debe come-
I

0 <x3 0 0 0 cx>0 0 0 0 0 0 0 0 c3 0 0 0 0 c>0 0 0 0 0 0 0 0 0 f»

; LA GUERRA UNE A LOS HOMBRES.
LOS QUE PIENSAN DENTRO DE 

I UNA ESFERA, ANTE EL HECHO 
INMENSO QUE HOY VIVIMOS, DE- 

, BEN DE SACRIFICAR SUS CON­
VICCIONES, PARA SUSTITUIRLAS 
POR LA “OBSESION” DE LOGRAR 
LA VICTORIA

30000000000000000000000000CXJOOOOI

ier es prolongar el fuego después de 
dada la señal de alto el fuego.

¿Cómo se debe disparar 
durante la carga 
y el cuerpo a cuerpo?

El fuego no deJie comenzar hasta 
desi)Uüs cpie los jefes den la señal de 
fuego, para evitar cpie el eni|)uje del 
asalto se cpiebrante j)or un fuego pre­
maturo de fusilería.

A) Comienzo. - En el duelo a 
muerte entablado j)or el soldado de 
inlanteria con los enemigos cpie le cie­
rren el paso, toda la cuestuMi se redu­
ce a jirevenir el gol]»e del enemigo dis- 
jniraiulo antes y con mayor precisiihi. 
l ’ ara esto, el soldado debe ser cajiaz:

1. " De ser e! primero en ver el ene­
migo.

2. " De tirar con iirecisiiin.
I’ or la jirisa en antieiiiarse a la líala 

enemiga, miiclios soldados tiran con 
toda rapidez sin a|)untar, y a veces sin 
ajioyar el arniii en el hombro y sedo 
en la cadera.

May tpie esforzarse en ajuintar bien, 
aumpie sea rapidisimamenlc.

H) Durante la carga. A la par 
(|ue se avanza impeluosameiile, hay 
([lie procurar dejar fuera de combate 
a lodo enemigo (pie se d(‘je ver. para 
dejar el camino limpio de enemigos.

En todo caso, tratar de impedir que 
el enemigo dispare apuntando.

‘l.“ Localizar la linea enemiga para 
descubrir en seguida cualquier apari­
ción.

2. " .Ante cualquier enemigo que se 
presente, pararse en seco, de pie, 
echarse el fusil a la cara, apuntar y 
disparar rápidamente.

XOTA: No hay que tirar mientras 
se anda o se corre; esta es una cos­
tumbre defectuosa que quita, al tiro 
toda precisión y que es peligrosa para 
los compañeros.

3. " Cuando el enemigo agache la 
cabeza o esté fuera de combate, lan­
zarse de un salto hacia adelante.

4. ” Continuar avanzando con la 
vista clavada en la linea enemiga, al­
ternando la carrera con disparos.

ñ.” Procurar no disparar en todos 
los sentidos o a la espalda de los ca­
maradas.

C) En el cuerpo a cueriio pelear 
más con tiros a bocajarro que a la 
bayoneta.

1. " Recorrer con la vista todas las 
irregularidades del terreno de la po­
sición enemiga.

2. " Abatir a bocajarro a todo ad­
versario que se jiresenle.

3. " Si el enemigo se mantiene en 
una parte de la línea más a la dere­
cha o más a la izquierda, disparar so­
bre él en enfilado.

¿C.ómo hay que disparar 
después de haberse apoderado 
de una linea de defensa?

Tomar posición más allá de la linea 
conquistada y vigilar el terreno.

Si se jmede, abrir el fuego solire la 
línea de defensa siguiente (para ([ue 
sus defensores se mantengan ag'iza- 
jiados), sobre los (|ue conlraataíiuen y 
sobre los (jue huyen.

C.ómo se debe disparar 
sobre enemigos 
en mouimieido.

Para dis]»arar sobre enemigos en 
movimiento hay (|ue evitar el seguir 
los desplazamientos del enemigo con 
el extremo del fusil.

Delie es))crárscle en un |ninto del 
recorrido con el galillo jireparado sin 
disjiarar hasta el momento preciso en 
í(ue |)asa por este jninto.

al adversario?

En caso de que el enemigo al cjue 
se acecha parezca disponerse a lan­
zarse de su refugio a otro, si la salida 
pareciese fácil, hay que apuntar sobre 
un punto bastante alejado de ella y no 
sobre ella misma. De este modo se evi­
ta el tener que apretar el galillo de 
golpe, porque la salida de! enemigo 
será rápida.

Si la salida pareciese dificil, hay que 
ainintar a la salida. Asi se aprovecha­
rá el tiempo muerto que tiene que 
producirse antes de que el enemigo 
haya lomado impulso, jiorque su sa­
lida será lenta.

Si hay un paso difícil en el trayec­
to probable, hay que ainintar a este 
paso. Asi se aprovechará la forzosa 
disminución de velocidad del enemi­
go, ({ue ha de jiroducirse en este 
punto.

Cómo disparar sobre 
un grupo que corre.

Hay que evitar tirar al montón. Es 
[ireferible escoger un enemigo y jier- 
seguirle con tiro de precisión, hasta 
dejarlo fuera de combate.

Ivscoger preferentemente al que 
vaya a la cabeza o a uno del montón. 
Acechar a los rezagados.

Cómo disparar sobre 
un grupo que avanza.

Si se trata de un avance hombre 
por hombre en enjambre, hay que se-

>0000000000000000000000000000000<

EN LA GUERRA, EL SENTIDO DE 

LA CAMARADERIA ADQUIERE SU 

MAXIMO VALOR. LAS AMISTADES 

QUE SURGEN DENTRO DE LA 

GUERRA NO SE OLVIDARAN, 

AUNQUE AL FINAL HAYA QUE 

SEPARARSE ¡—.
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guir a un solo enemigo sin dejar de 
dis])ararie basta que haya caído, y no 
dis|)arar sobre los enemigos saltando 
de un lado a otro.

Si se traía del avance de un grupo 
en columna, lia\' (pie esperar al ene­
migo en las curvas o encrucijadas.

Si algunas partes del grujío jiueden 
ser enfiladas, es [jreferible dejar al 
enemigo (¡ue avance lo suficiente i>ara 
))oder hacerlo.Ayuntamiento de Madrid
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SECCION HUMORISTICA
Un poco de Historia

Conviene dar a la Historia un poco 
de idea, pues a la memoria hay que 
refrescarla, como se resfresea una le­
chuga en el verano.

Pues bien; cuando el tio Facundo 
hizo el Mundo, lo hizo en seis insigni­
ficantes dias.

El primer día hizo la Tierra, y  des­
cansó (aunque muchos decían que ésta 
era una hola); luego se ha comprobado 
que es verdad, y que lo de la bola lo 
decían por ser redonda.

Al otro dia, o sea el segundo, liizo 
el Firmamento, y descansó.

El tercero, la Luna, el Sol y las Es- 
trellas, y descansó.

AI siguiente fabricó al liombre de 
un trozo de barro, y descansó. (.Al 
hombre le llamó Adan, que tradud<io 
a nuestro idioma, quiere decir: “ Cui- 
dao que eres guarro, chavó.")

Otro dia hizo a la mujer, y descan­
só (mejor dicho, no descansó, porque 
desde entonces no hay quien descan­
se). Hay que advertir que hizo a la 
mujer de una costilla del hombre (que 
es por lo que se ha dado en decir qiis 
la mujer es un hueso) y  que el hom­
bre tiene el derecho de romperla las 
costillas, que para eso son nuestras.

l ’na vez fabricados, los “ arrejun- 
tó y como entonces no existían ni 
l)alcos ni butacas, los metió en el Pa­
raíso, diciéndoles: “ Ahi os dejo, y  a 
ver lo que hacéis.” Adan y Eva, que 
asi se llamaban éstos dos elementos, 
hicieron caso omiso de esta observa­
ción (o sea que hicieron lo que les dió 
la gana) y  cometieron una falta, que 
consistió en... bueno, para que nos 
vamos a meter en los líos de familia, 
y  de resultas de este lío, los echaron 
con gran cariño y con una patadit.a 
en el sitio que utilizamos para tomar 
asiento.

Después vinieron a poblar nuestro 
suelo i)atrio tos iberos, llegando de.s- 
j)ués los celtas, los cuales tomaron tan­
ta rabia a los ])rimeros pobladores, 
que haciendo una suscripción en tne- 
lálico. y do la cual reiuiieron una sc- 
lenta y cinco (enlonces hal)ia moneda 
Iracciomiria), so la dieron a nuestros 
coni|)atriolas, diciéndoles;

Allí tenéis eso. Micros y veros de 
aquí, »(ue no (lueremos ni veros.

Imego llegaron los persas, con sus

lindas esposas, las cuales eran unas 
chicas que tenían la gracia padre, o 
sea, que tenían muy buena sombra 
(vosotros habréis oído hablar de la 
buena sombra que tienen las persia­
nas).

Aterrizaron más tarde los judíos, 
también acompañados de sus mujeres: 
las judias, que estaban para comérse­
las. En esto hubo varias discusiones, 
pues mientras unos decían que las 
judias eran de la Granja, otros ase­
guraban que las jud ías eran del 
Barco.

Desde luego, estas muchachas era;i 
tan amantes del arte, que bailaban 
unas preciosas danzas, adornando sus 
cabezas con coronas de laurel (desde 
entonces y en conmemoración, se ade­
rezan las judías con laurel); pero te­
nían un defecto, y era que, cuando 
iban a la plaza, hablaban mal de las 
amigas (que es por lo que se dice que 
las judias hablan por detrás).

Luego llegaron los hunos..,, y des­
pués, los otros, porque aquí entraba 
todo el que quería, hasta que nos can­
samos y acordamos que no entrase 
nadie más, y asi ha sido; si no que se 
lo pregunten a los facciosos,

mos coñac ferroviario, porque era 
"González Byass” (y perdonad), nos 
sirvieron unos cuantos pepitos, que 
yo, al ver pepitos por todos los sitios, 
me creí que era 19 de marzo, y  una 
soda para la compañera de mi amigo.

Llegó la hora de hacerse la foto] o 
sea retratarse (vulgo pagar), presen­
tándonos en un platillo la factura, en 
la siguiente forma:

4 coñacs................  58,7;
23 pepitos................  283,—
Una soda................ 310 _̂

TOTAL ... 651.75

Cogió mi amigo la factura y enca­
rándose con su amiga, la dijo:

El próximo dia que me equivoque 
y venga por aquí, pídeme todos los 
pepito.s que quieras, hasta si quieres 
te compro un abrigo de pieles, pero 
no sodas... no sodas, que son 310 pe­
setas.

Sucesos

-o-

Un muchacho amigo mió, mejor di­
cho, conocido y gracias, quiso cele­
brar su cumpleaños llevándome a un 
clásico “ cabarete” a gastarse la una 
setenta y cinco que j)oseia para echar 
una canilla al aire.

Peneiramos en el susodicho local, 
y  nada más advertir nuestra ¡¡resen- 
cia las sim[)álicas cabarcteras, vulgo 
‘ tanguistas” , nos abordaron con la 
simpatía que las caracteriza, dicién- 
donos:

En las primeras horas de la maña­
na de ayer, fué detenido en el Paseo 
de la Castellana, con sus gafas negras 
y su carterita y todo, un individuo, 
que dijo llamarse Perfecto Facci Oso.

Se le ocuparon 43 carnets y 27 certi­
ficados de trabajo (aunque en su vida 
había dado un golpe). En uno de 
los departamentos de la cartera, se le 
encontró la insignificante cantidad de 
ILó.lKK) pesetas en plata.

Al interrogarle sobre este |)articular. 
manifestó que lo llevaba para tener 
cambio jiara el tranvía.

En vista de los buenos informes re­
cogidos, se le ha dado un jiico y una 
l)al:¡.

7,(^ué hay. simjiáticos, traéis mu­
cho dinero‘7 Noticias de última hora

Bsché...dijimos nosotros, entre los 
dos unas tios veinticinco, y vamos que 
chutamos.

- -Xo está inal--dijo una de ellas, 
boslezamlo, lo cual nos demostraba 
el hambre que había "dcrrochao” de 
pcipieña , ¿queréis que bailemos?

—'(nnno (iuerái.s- -dijimos, agarrán­
donos fuertcmeiife a la cintura do 
nuestra pareja.

desimés de tanguearnos, .schoti- 
searnos, liahaneanios y oneji-sfe))- 
sparnos, nos coñeainos, o .sea, bebi-

Madrtd, 30-l-9;tó.

El sábado pasado, nuestro querido 
y entrañable Director fué olisequiado 
con un almuerzo jxir un miembro de 
la Emiiajada Suiza en Madrid.

Damos nuestra más cordial cniiora- 
buena al Director de KRISS. por lui- 
bcr podido almorzar con un suizo en 
estos tiempos.

BL ( ’OIlHESPON’SAb

V ísae lio D or la  c e n s u r a

Par
Ca 

filáis 
una A 
tranj

tamb 
líos c 
su sa 
iros i 

A  ' 
pul ai 
por s 
Ea e 
ha d 
victo 
tos e 

Soi 
y vos 
unas 
vuest 
mos 
])or 
sino 
la in 
Espa. 
her ( 
gació 
na, y 
nos í 
inedi 

Y
luiesi 
gar a 
que ( 
los t 
invas 
i’a, q 
Ks])a 
el n 
¡)ara 
<|iie I 
la ca 

Peí 
están 
con L 
que ( 
itiorii 
talla,
M ).S , }

1 is h 
» riuii 

Poi 
ürrel. 
lemh 
luiesi 

i.hi 
dos!: 

A I 
•leva, 
giieri 

Xn 
liichi 
nuuuAyuntamiento de Madrid



K R ¡  S S 13

Para alcanzar la victoria hace falta valor y disciplina

era

nca-

Camaradas antifascistas que lu ­
cháis por la libertad y por arrojar de 
una vez y para siempre la invasión ex­
tranjera de nuestra querida patria.

Vaya para todos un saludo, y vaya 
también un recuerdo para todos aque­
llos que cayeron como héroes, dando 
su sangre generosa en aras de nues­
tros ideales.

A  vosotros, jóvenes del Ejército Po­
pular, os dedico estas toscas palabras, 
por si tenéis a bien tomar un consejo: 
La experiencia de nuestra lucha nos 
ha demostrado que para alcanzar la 
victoria es necesario en estos momen­
tos el valor y la disciplina.

Son los dos factores que hacen falla, 
y vosotros que luchabais por alcanzar 
unas migajas de pan para llevar a 
vuestros hogares, hoy, que nos esta­
mos jugando la vida, no solamente 
j)or defender esas migajas de pan. 
sino por algo más grande, que es por 
la indej)endencia de España, de esa 
España que nosotros tenemos el de- 
])er de salvar; no tenemos más obli­
gación de poseer valor y  discipli­
na, y tener ciega obediencia al que 
nos esté mandando, ))ues es el único 
jnedio ))ara alcanzar la victoria.

Y nosotros, con nuestro valor y 
nuestra disciplina, tenemos que ven­
gar a to(b)s nuestros hermanos, hasta 
que exterminejuos de una vez a todos 
los traidores farsantes y a toda esa 
invasión de la roña fascista extranje­
ra, que quiere a toda costa liacer de 
Ks])aña una Esi)aña de verdugos, J)ajo 
el mando de las liordas fascistas, 
j)ara que los trabajadores tengamos 
que humillarnos y no poder levantar 
la cabeza nunca.

Pero yo os digo a lodos, que los <jue 
estanios en los frentes con el fusil o 
con un pico y ])ala, no consentiremos 
<!ue ellos pasen, porque es preferible 
uiorir con lionra en los campos de ba­
talla, (|ue volver otra vez a ser esela- 
'os, y aliora seria bajo tas órdenes de 
1 is hordas fascistas, (jue son las más 
• riminales tpie conoce la Historia.

Por tanto os digo: <[ue antes de 
arrebatarnos nuestra (juerida España, 
l''iidrán {pie pasar ))or encima de 
nuestros cadáveres.

¡.lóvenes y viejos, antifascistas lo­
dos! :

A luchar con valor y disciplina, (pie 
llevamos diecisiete meses de maldita 
guerra.

No desfallezeáis ni un nuuneiilo. A 
bieliar con valor y arrojo, y de esa 
niancra pronto (xnlremos alcanzar la

victoria y poder decir al mundo ente­
ro que hemos derrotado a todos los 
traidores y a los mejores ejércitos del 
mundo, y después a trabajar por la 
España que nosotros anhelamos.

¡Salud, camaradas! ¡Adelante!
¡Viva el Frente Popular!

Mani-kl CASTEO SANCHEZ 

38 Brigada.-!.'' Bón. - 3.'' Compañía.

CON SANGRE DE LUCHADORES SE 
ESTA REGANDO PRODIGAMENTE 
EL SUELO DE NUESTRA PATRIA. 
LOS CUAJARONES AHORA VERTI­
DOS FLORECERAN EN LA PRIMA­
VERA EN AMAPOLAS DE LIBER­
TAD, Y SERAN LOS ESPAÑOLES LOS 
QUE, A COSTA DE SU SANGRE, 
HABRAN SALVADO A LA HUMA­
NIDAD DE LAS GARRAS DEL FAS­
CISMO J
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Nuestros soldados no pierden nunca el buen humor ni el apetito. El optimismo con­
trarresta las amarguras de la guerra.

(Foto Zamorano.)
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Cultura física y deportes
(Viene de la página p)

corrientemente en las ocupaciones del 
canqn), la caja torácica se deprime, y 
de aqiii la necesidad de aconsejar y 
croar los (limnasios para su])lir lo que 
])or la (piieUid se pierde.

Ahora bien; los |)rofesores de gim­
nasia, salvo excepciones, no conocen 
la medicina, y ello les liace caer en 
error, y sin tener en cuenta la tierna 
edad y necesidades de los organismos 
infantiles, se exceden, obligando a ios 
alumnos la continuidad eii los ejerei- 
eios, (le ucpií algunos fenómenos cpie 
es necesario evitar, como la liiper- 
Irolia.

Kl Doctor .luarros, como netiró])ala 
y iilienisla, homlire técnico y amante 
del Deporte giinnúsliet), ha sentado en 
letras de imprenla comprobaciones 
suyas en este as])ecto, censurando 
acremente a los (jiie |)or |>riirito de 
vanidad no ([ueriaii eseucluir el con­

sejo médico; j)ues en esta edad, pri­
mordialmente ha de oliscrvarse cons- 
lantemenle la fortaleza física ¡lara 
atein))erar los ejercicios al desarrollo 
y necesidades del organismo, única 
forma de conseguir (pie lo que hemos 
adoptado como necesario j)ara la re­
generación (le la materia, dé el fruto 
apetecido.

PíHiriainos extendernos en ex])liea- 
ciones solire el valor e importancia 
(pie licué la educación fisica en esta 
edad, pero como hay necesidad de 
afronlnr en el momento presente lo 
útil ])ara la emi)resa bélica, haré un 
compendio de aquellos ejercicios (pie 
aplicados al movimiento niililar en 
plena efervescencia conviene, dejan­
do ])ara más adelante éstos, (pie pode­
mos eoneepluar do preliminares, ¡tara 
luisear en el inomenlo oportuno a(pie- 
llos elementos que complementen y 
ii[)li(pien para el futuro ciinieiilos iii- 
conmovihles en la nueva humanidad.

IILHC.OTO
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ACTUALIDAD INTERNACIONAL
Ginebra. —  Se sabe que los delega­

dos en la Sociedad de Xadones de la 
Gran Bretaña, Francia, Rusia y China, 
han llegado a un acuerdo para pedir 
a los Estados Unidos su cooperación 
en la ayuda a China.

París. —  Le Matin dice que Inglate­
rra parece que está dispuesta a hacer 
un gesto en favor de Cihina; pero fue­
ra del marco ginebrino, pues no quie­
re confiarle una labor que sería supe­
rior a sus fuerzas.

Wáshington.—La marina norteame­
ricana contará con tres mil aviones.

Shanghai.— El comandante en jefe 
de las fuerzas japonesas en China ha 
declarado en una interviú que si In­
glaterra no se limita a defender sus 
intereses en China, podría entablarse 
•entre el Japón y la Gran Bretaña un 
conflicto muv serio.

Londres.— E l Eoreing Office ha ne­
gado los pasaportes jiara la España 
lea! a un grupo de intelectuales in­
gleses.

-----O

La Sociedad de Naciones no rectifi­
ca, o, mejor tlicho, no encuentra el 
único camino posilile que la salve de! 
desprestigio que le viene acarreando 
su ineficacia.

Asi, cuando los “ muy respetables 
•señores” que acuden a ella se enfren­
tan con realidades sangran le.s, que 
una vez se llaman España y otra Chi­
na, no encuentran dentro del marco 
ginebrino, como dice la noticia arriba 
inserta, ni soluciones, ni ánimos si­
quiera para intentarlas.

Se habla ahora de acuerdos posi­
bles con los Estados Unidos, como si 
las dificultades o los conflictos estu­
viesen en su comienzo. Se admite que 
Inglaterra tendrá ahora su gesto en 
favor de China, ]>ero indc)U‘ndicnte- 
menfe de la Sociedad de Naciones.

Todo ello, si redunda en beneficio 
de la causa de la Justicia, es inataca­
ble. Mas ¿qué se hicieron de aquellas 
niagnííicas disertaciones (pie ])ropug- 
naban el robustecimiento del órgano 
de Ginebra? de aquellas frases 
más o menos hechas, en las ipie se 
anunciaba que la Sociedad de Nacio­
nes se impondria a lodos, en bien de 
la jiuz, ¿([ué queda en estos momen­
tos? Nada. Es decir, si queda algo, 
(lueiian las ¡lalabras j>ara desaire y 
escarnio de los (pie las iircmunciab'in

sin propósito, ni quizá deseos, de que 
se trocaran en realidades eficientes.

Vengan en buena hora esos gestos 
que se anuncian. Mas no confiemos 
demasiado en ellos, mientras no sean 
otra cosa que anuncios de actitudes 
que, pretendiendo ser arrogantes, jnie- 
den resultar ridiculas.

No deja de ser .significativa la noti­
cia de que la marina norteamericana 
contará con tres mil aviones. He ahi 
una prueba más de la crisis del Dere­
cho en las relaciones internacionales. 
Por mucho que tales hechos nos due­
lan a cuantos hacemos culto de! paci­
fismo, hemos de reconocer que todas 
las medidas de este tipo están sobra­
damente justificadas. Guando asisti­
mos al desprestigio creciente de un or­
ganismo que j)udiendo serlo todo, es 
motivo incluso de burla, cuando las 
agresiones están a la orden del dia, 
no se puede vacilar. El fuerte robus­
tece la autoridad que le da el mero 
hecho de serlo, y el que no lo es, ha 
de procurarlo.

Todo ello es muy lamentable; pero 
hablar de derechos sin poderes coac­
tivos que los garanticen, resultará irri­
sorio mientras las fuerzas negras que 
parecen no tener otro ideal que la 
destrucción y la guerra, no sean ani- 
(piiladas.

Tales apreciaciones no excluj^en 
nunca la posibilidad de dar paso fran­
co al humanitarismo, cuando la nece­
sidad, que es legitima defensa, en­
frenta a un pueblo pacifista con la 
desgracia de una guerra, como nos 
está sucediendo a nosotros.

Jan es asi, que ahi está la conducta 
sin tacha del Gobierno legitimo de Es­
paña. Por si fuera poco expresiva la 
conducta republicana en la victoria, 
Teruel, ahora, ante los bombardeos 
continuos en los que la población ci­
vil tiene un nuevo motivo de repulsicm 
de la guerra, surge la voz ponderada 
y humanitaria del Gobierno, ofrecien­
do su adhesión a cualesquiera gestio­
nes que culminen en el desplazamien­
to de tal horror en el cuadro harto 
dramático de nuestra guerra.

Los sesudos varones que abominan 
de los estragos ocasionados por la 
guerra, los brillantes oradores con 
pretensiones de erigirse en ])aladiii2s 
del humanitarismo, tienen ahi una 
fuente bien expresiva de enseñanzas.

Torpe será quien atribuya nuestra 
j)osición a debilidades inexistentes a 
todas luces. Y egoístas, con egoísmo 
(fue degenera en ensañamiento, quie­
nes inuliendo hacerse eco de tan ele­
vadas ideas, se desentienden una vez 
más de la tragedia que hoy aflige a 
todos los españoles.
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NOTICIAS DE ULTIMA HORA
El trato que fe  da on 
Ita lia  a los obr«ros

El p ed ir q u e  los  salarios se  
ajusten a las leyes de Trabajo  se 
considera y persigue como un 

com plot contra e l Estado

sámente se envió desde Roma. Por or­
den (le é.sle se efectuaron muchas de­
tenciones. Sin embargo, y  ante la fa l­
la de itruehas, hubo que poner en li­
bertad a fos obreros.

-—o- — -

París.- Noticias de Italia dan cuen­
ta del trato (jue se da a los obreros en 
!i(|uel jiais, tralo que cada vez se lince 
más injusto y viólenlo.

Recientenientu solicitaron los (»bre- 
ros de Pescara, jtor mediación de sus 
respectivos Sindicatos (|ue sus salarios 
se ajustasen a las leyes de Traliajo.

La Polieia segiiranieiife por insti­
gación (le los dirigentes del l'ascio y 
los [¡alronos consideró la |)clición 
como un comi)lot camlra la seguridad 
del Eslado, y abrió una investigación, 
que dirigió un ins¡)cclor (fue exprofe-

Von Papen in form ará a H itle r  
de los incidentes ocurridos en 

la capital austríaca

lierlin. Las medidas atlo])[adas 
por las autoridades austríacas eii re­
lación con las maniobras nazis en el 
pais son objeto de gran atención pol­
los iirimales de Alemania.

^on Pa])en es es|)erado en Viena, y 
•se cree que dará al eancillc^r illller un 
informe so))re los incidentes ocurridos 
en la capital austríaca.

Estos incidenles han Umido como
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T E M A S  DE M E D I C I N A
Orquitis blenorrágica aguda. —  La 

orquitis es la inflamación del testicii- 
lo. Su causa más frecuente es la ble­
norragia aginia. Pero, en general, se 
(rata menos de una orquitis que de 
una epidimitis. Se admite general­
mente que la inflamación se propaga 
desde la porción posterior de la ure­
tra, hasta el testículo, por el conducto 
que conduce el esperma. Muchas in­
fecciones dan origen a orquitis agu­
das, la parotiditis en particular; asi, 
pues, en presencia de una orquitis es 
conveniente saber referirla a su ver­
dadera causa, es decir, a la blenorra­
gia, a la parotiditis, a un golpe. Supon­
gamos, pues, que estamos seguros del 
origen blenorrágico.

SiNroM.^s.- La orquitis de causa ble- 
iiorrágica va precedida algunas ve­
ces de una sensación de tirantez y de 
dolor en la ingle; después principia 
por un dolor muy vivo en el ejiididi- 
nio que se propaga a la región de los 
riñones, a la ingle, al muslo, aumen­
tado por todos los movimientos y por 
el contado de las ropas. Las bolsas se 
ponen muy viñuminosas. Están rosa­
das o rojas y sus envolturas aparecen 
engrosadas por el edema: si se jialpa 
se reconoce que el epididimo está tu­
mefacto y algunas veces que el con­
ducto que asciende hasta la ingle está 
duro, engrosado y doloroso. La túnica

vaginal contiene cierta cantidad de lí­
quido derramado, que se puede apre­
ciar rechazándolo por la presión de 
un dedo ;por delante del testiculo y al­
gunas veces por la fluctuación. A me­
nudo la orquitis se acompaña de fenó­
menos febriles y de molestias muy 
acentuadas. Termina por resolución 
al cabo de doce a quince dias. El sex­
to dia es cuando es más dolorosa. Pero 
a partir del duodécimo dia, la afec­
ción principia a decrecer, el testiculo 
se jume blando. Sin embargo, queda 
siempre un núcleo que marca el paso 
de la orquitis, pequeña bolita del la-

oooooooooooooooooooooopooooooooo

LUCHAR INCANSABLEMENTE POR 
EL TRIUNFO DE NUESTRA CAUSA, 
POR LA CONSOLIDACION DE 
NUESTRA REPUBLICA, NO SOLO 
SIGNIFICA PARA NOSOTROS FOR­
JAR Y ESCULPIR EN SANGRE LA 
NUEVA PATRIA, SINO CONTRI­
BUIR AL APLASTAMIENTO DEFI­
NITIVO DEL FASCISMO INTERNA­
CIONAL, QUE ES TANTO COMO 
DECIR, LA CIVILIZACION Y LA 
PAZ, EL BIENESTAR Y EL PROGRE­
SO A QUE CON OJOS DE ANSIAS 
PROFUNDAS ESTA MIRANDO LA 
HUMANIDAD :

maño de un guisante, fija sobre el epi­
didimo, obstruyendo la ruta al esper­
ma y que acarrea .su impotencia. Po­
drá desaparecer a la larga. Lomo pro­
nóstico hay que temer siempre la atro­
fia de la glándula y a menudo su su­
puración.

T iutamihnto.—Es preciso recomen­
dar a los blcnorrágicos el uso de un 
suspensorio, evitar la carrera, la bici­
cleta, todos los roces hasta los más li- 
íJ&Tos, y que se abstengan <lel coito. 
Xada (lo cateterismo. Por lo demás, 
cuando orquitis se ha presentado, 
en el momento de la fase aguda el 
enfermo guafdará por sí mismo la lii- 
giene. Se pobdrá en cama; sobre una 
plaquita bien forrada de algodón des­
cansarán las bolsas y una tumbilla 
sostendrá las cubiertas de la cama.

Se aplicarán a la región de las 
bolsas sanguijuelas que se dejarán 
sangrar abundantemente. Desde el día 
siguiente serán útiles los grandes ba­
ños til)ios prolongados. Contra las 
erecciones nocturnas se empleará ven­
tajosamente el bromuro de alcanfor a 
pequeñas dosis. Por último, si la infla­
mación es excesiva y el dolor dema­
siado vivo, será preciso recurrir al 
médico que podrá hundir el bisturí en 
el testiculo enfermo e instituirá un 
tratamiento serio. Después de la cura­
ción se deberá llevar por largo tiem­
po un suspensorio: habrá que guar­
darse tanto de los excesos de la mesa 
como de los venéreos: .se evitará tam- 
Iñén toda fatiga.

30C
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resultado la detención de Taius, brazo 
derecho del capitán l^eopold.

El jefe de los nazis austríacos y jefe 
de las organizaciones de alemanes en 
el extranjero, Hohle, (|ue ha estado 
dos días en Viena, ha regresado a Ber- 
bn, e igualmente entregará a lliller 
Un informe sobre la situación en Aus­
tria.

I>'>s libros de Rooseveit y de  
Baldwin son declarados in d e ­

seables en A lem an ia

Hcrliu. Lntre las medidas ado])la- 
dus recieuteiuenle |)or las autoridades 
di'l Hcicli en relación con la literatu­
ra extranjera, figura una en virtud de 
bt cual se califican de “ indesealiles" 
bis ediciones en alemán, jniblicada.s 

Lucerna, de obras (|ue contienen 
trabajos y discursos del presidente 
lloosevell y 'de míster Stanley Bald- 
" ’in. el ex primer ministro inglés. Si­

multáneamente se ha ordenado a la 
casa distribuidora de tales ediciones, 
que radica en Leipzig, se abstenga de 
difundir las mencionadas ¡lublicaeio- 
nes.

-----------'O--------- -

Dos periódicos polacos recogidos

Danlzig. Han sido rccogiiios los 
periódicos gubernamentales jiolacos 
(iacria Polska y Kuvjcr Raltirki/, por 
haber publicado noticias sobre los 
malos tratos de (fue son objclo los 
súbditos |)olacos en la ciudad libre.

Zákovski y Oavydov, comisarios 
adjuntos de l Pueblo

Moscú. El ('.onsejo de Comisarios 
del Pueblo de la l ’. H. S, S. lia nom­
brado al camarada Zakovski comisa­
rio del Pueblo adjunto cu Asuntos 
Interiores, y al camarada Davydov,

comisario del Pueblo, también adjun­
to, en Construcciones Mecánicas.

-o

El Estatuto de l Trabajo  francés 
no reúne las garantías reclam a­

das por los trabajadores

l ’aris. El Consejo Central de los 
Sindicatos Metalúrgicos de París ha 
votado una declaración en la (|ue hace 
constar tfiie en el Estaliito .Moderno 
del Trabajo, <fue proyecta el Gobier­
no, no se han tenido en cuenta ciertas 
garanlias reclamadas juir los trabaj'i- 
dores y por la Confederación General 
del Trabajo.

Dice tfue las representaciones obre­
ras intervendrán cerca del Frente Po­
pular para <|ue se den justas satisfac­
ciones a los trabajadores y se subs.a- 
iien las omisiones (fue se observan en 
materia de la legislación sindical en 
Francia.
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Imprenta de la 38 Brigada.

So dados de l servicio de  Transmisiones de  la Brigada, que saben cuánto 

va lo r en la guerra tiene el m antener sin interrupciones los m edios de  comu­

nicación, y que por eso siempre, pendientes de  resolver las más pequeñas 

a lteraciones en las líneas, contribuyen de  manera eficaz en el desarrollo

de  la guerra. (Fotos Zamorano.)
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